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Conferencia leida en la Sesión Solemne, que con motivo de la 

Cormmcmoración de la Muerte del Libertador, celebró la So- 

ciedad Bolivariana de Colombia, en el Museo Colonial 

ucho se ha escrito sobre la ges- 

Ms guerrera de Simón Bolívar y 

sus trascendentales repercusio- 
nes, due la historia registra en sus 

páginas de oro. ] 
Cuando el devenir histórico acumu- 

la más de un siglo narrando y agitan- 

úo la figura de El Libertador, y. los 

puegbios que con veneración permanen- 

te registran en su cuotidiano vivir, los 

ingentes beneficios de su inigualable 

lucha, al registrar un año más de su 

desaparición, no pueden hacer otra co- 

sa, sino detener su ritmo y abismados 

y asombrados, rendir tributo de grati- 

tud, a quien no solo con la espada, sí-



nó con sus asombrosas concepciones 
políticas, es el artífice indiscutido de 
la América de ayer, de hoy y del fu- 

turo. 

17 de diciembre, día luctuoso para 

América, en el que recordamos la des- 

avatición del gran adalid de la victo- 

ria. Fecha en la cual es necesario re- 

novar la fe que poseemos en el futu- 

ro de América y convertir la gratitud 

que nos embarga, no en palabras, sino 

en hechos y proyectos concretos, que 

conviertan el gran ideal del panamerj- 

canismo, treación de Bolívar, en un 

sistema cada dia más efectivo y vigo- 
rOSO. 

Bien vale la pena en esta excepcio- 

nal ocasión, transcribir las geniales 

concepciones que sobre integración de 

América, esbozó Bolívar en su singu- 

lar Carta de Jamaica cuando dijo: 

“Es una idea grandiosa pretender 

ícrmar de todo el mundo nuevo una 

sola Nación, con un solo vínculo que 
ligue sus partes entre sí y con el todo. 

Ya que tiene un orígen, una lengua, 

unas costumbres y una religión, debe- 

ría, por consigulente, tener un solo 

gobiezno que confederase los diferen- 

tes Estados que hayan de formarse; 

mas no es posible, porque climas re- 

motos, situaciones diversas, intereses 

opuestos, caracteres desemejantes, di- 
viden a la América, Qué bello sería que 
el Istmo de Panamá fuese para noso- 

tros lo que el de Corinto para los grie- 

gos. Ojalá que algún día tengamos la 
Fortuna de instalar alí un augusto Con- 

greso de los Representantes de las Re- 

públicas, reinos e imperios, a tratar y 
:, Giscutir sobre los altos intereses de la 
«paz y de la guerra, con las naciones 

de las otras tres partes del mundo. 

Esta especie de corporación podrá te- 

ner lugar en alguna época dichosa d2 

nuestra regeneración otra esperanza es 

infundada, semejante a la del abate 

Saint-Pierre, que concibió el laudable 
delirio de reunir un congreso europeo 
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para discutir de la suerte y de los 
intereses de aquellas naciones”. 

Y agrega en otro párrafo: “Luego 

que seamos fuertes, bajo los auspicios 

de una nación liberal que nos preste 

su protección, se nos verá, de acuerdo, 
cultivar las virtudes y los talentos que 
conducen a la gloria; entonces segui- 

remos la marcha majestuosa hacia las 
grandes prosperidades a que está des- 

tinada la América Meridional”. 

Cuánta grandeza, qué afortunada pe- 

netración en el futuro de América en- 

cierran las palabras transcritas. Es la 

concepción de un visionario, de un es- 

tadista que vislumbró, dentro de la 

tormenta, el porvenir lleno de realida- 

des de que hoy gozamos. 

Tanta era la convicción que Bolivar 
poseía de tan majestuosa idea, que no 

hubo campo político al cual no se le 
imprimiera la dinámica de su concep- 

ción. Es así, como en el frente diplo- 

mático Don Pedro Gual, en su carácter 

de Director de Relaciones Exteriores, y 

por instrucciones de Bolívar, le escri- 
be a Don Joaquín Mosquera, quien re- 

presentaba al naciente país en Buenos 
Aires: “Nada interesa tanto en estos mo- 

mentos como la formación de una liga 

americana, Pero esta confederación no 

debe formarse simplemente sobre los 

princípiós de una alianza ordinaria 
para ofensa y defensa: debe ser mucho 
más estrecha que la que se ha forma- 

do últimamente en Europa contra las 

libertades de los pueblos. Es necesario 

que la nuestra sea una sociedad de na- 

ciones hermanas, separadas por ahora 

y en el ejercicio de su soberanía por el 

curso de los acontecimientos humanos, 

pero unidas, fuertes y poderosas para 

sostenerse contra las agresiones del po- 

der extranjero”. 

Cómo contagiaba el genio, cuánta su 
influencia y cuán férreamente luchó 

por tan grandioso ideal, que llevó el 

historiador argentino Mitre, en su His- 

toria de San Martín, a veces injusta 

 



con la persona de Bolívar, a escribir: 

“Un ensueño suele ser el hilo fijo en 

la trama de la vida de un hombre. El 

de Bolívar fue la unificación de la 

América Meridional. 

De este ensueño sacó sus fuerzas 

morales para crear una gran potencia 

militar y llevar sus armas triunfales 

por todo el Continente como Alejandro 

a través del Asia. Su primera intuición 

fue la creación del imperio colombian». 

La sevyunda visión fue el estableci- 

miento de una confederación sudame- 

ricana sobre las bases de una liga po- 

lítica y militar, regida por una asam- 

blea internacional de plenipotenciario: 

a manera, de la liga aquea de Grecia”. 

La concepción de una América gran- 
de y poderosa, cuando su población ny 

llegaba a los dieciséis millones de ha- 

bitantes, de los cuales su mayoría era de 

indígonas, cuando aún se descanocia € 

ferrocarril y cl buque a vapor iniciabr 

su aporte al progreso; cuando los me- 

dios de comunicación, eran la canoa o la 

interminable marcha de las posta“, 

venciendo a la naturaleza agreste; 

cuando el telégrafo no había sorpren- 

dido al mundo y la luz de los conoci- 

mientos, tesoro de unos cuantos privi- 

legiados, las idcas c ideales políticos 

de Bolívar, lo convierien, sin duda al- 

guna, en el visionario más grande que 

haya producido América. Su idea sur- 

gió de una tierra infecunda, con muy 

lejanas esperanzas de estructuración 

estatal y social en forma sólida. De 

ahí su grandeza, ya que el tiempo im- 

placable va demostrando, la cada día 

más imperiosa necesidad de que estos 

pueblos libres y soberanos se integren 

bajo una eruzada de paz y comprensión 

mutuas, que permitan hacer realida- 
des, la acción conjunta y la defensa 

común, profetizadas por Bolívar. 

Bolívar en su Carta de Jamaica, le 

trazó una misión histórica a la Amé- 

rica, que ha sido y será la aspiración 
nastural de la humanidad y que puede 

resumirse así: una vida de paz, liber- 
tad y justicia. 

Con la clarividencia que caractarizó 

su vida política, Bolívar supo adelan- 

tar sus sentidos entre las sombras y 
peripecias de la lucha por la indepen- 

dencia, y con extraordinaria lucidez, 

señaló cl camino, que nuestra Améri- 

ca en su destino de progreso y desarro- 

lo, va siguiendo con extraordinaria 

regularidad. 

Cuánta posibilidad práctica y sabi- 

duría contienen los escritos dejados par 
Bolívar. En ellos encontramos, cómo, 

en nobilísimo estilo va dejando los tra- 

zos de una nueva América, con clara 

y definida separación de Europa. Con 
ello, interpretaba Ja aspiración que se 

hacía latente y la cual anhelaban de 

corazón todos los buenos hispanoame- 

rjieanos de agucilos días, ante la evi- 

dencia del fracaso político cn la dir2c- 

ción gubernamental y el fastidio y des- 

esperanza que había creado el dom:- 

nio que por tros siglos impuso la co- 

lonia. 

Pero para Bolívar no bastaban las 

palabras, era hombre de realizaciones 

y su obra así lo demuestra. Prueba 

palpable, la cristalización de su jdeal 

panamericano, al lograr reunir el Con- 

greso Anfictiónico de Panamá, el 22 

de junio de 1826. 

En la circular de convocatoria es- 

cribió la siguiente magistral profecía: 

“Cuando dentro de cicn siglos la pos- 

teridad investigue el origen de nuestro 

derecho público y recuerde los pactos 

que consolidaron su destino, examina- 

rá con respeto los protocolos del Ist- 
LE 

mo”. 

En esta histórica reunión, que cons- 

tituye el hito básico de nuestra unión 

como pueblos libres, quedó esbazado 

claramente el establecimiento de una 

confederación americana, así como la 

creación de un Congreso, que coma lo 

expresó Bolívar: “Nos sirviese de con- 
sejo en los grandes conflictos; de pun- 
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to ¿e contecto en los peligros comu- 

nes; de fiel intérprete de los tratados 
públicos cuando ocurran dificultades y 
de conciliador, en fin, de nuestras dife- 

rencias”. 

Después de tres semanas de delipe- 
raciones, se produjo el pacto denomi- 

nado: “Pratado de Urión, Liga y Con- 

federación Perpetua”. Hoy basta reco- 

rrer sus treinta y tantos articulos, para 

evidenciar, que en ellos están los ha- 

samentos y principios jurídicos, que 

enorguliecen a la O. E. A., y que hacen 

justicia a la grandeza con que hemos 

rodeado al Libertador, al señalarlo co- 
mo el progenitor del panamericanis- 

mo. Aquellos basamentos y principios 

pueden enunciarse así: La no inter- 
vención; la igualdad jurídica de log 

Estados y la solidaridad ante la agre- 

sión, . 

Hoy hablamos con propiedad de es- 

tos tópicos, y nuestros Estados se sien- 

ten seguros, porque saben que el re- 

conocimiento mutuo de la interdeper- 

dencia, la igualdad y el arbitraje, son 

las características que muestra ante el 

mundo, la América unida e indepen- 
diente de nuestros días. 

El 25 de marzo de 1933 y ante esta 

misma Sociedad Bolivariana, el mhes- 

tro Guillermo Valencia, se pronuncia- 

ba así sobre la concepción y fines que 

tuvo el Tratado firmado en Panamá. 

“Qué de lágrimas se hubiesen aho- 

rrado: qué de hecatombes, qué de de- 
sastres, qué de fracasos sin cuento, si 
la Liga Anfictiónica del Istmo hubiese 

funcionado en América desde el pri- 
mer tercio del siglo XIX”. 

Han pasado los años, y ahora al ana- 

hzar aquellas extraordinarias idess, 
quizá nos parezca que eran prematu- 
ras para la época y el medio, pero con 

satisfacción debemos reconocer, que no 

se extinguieron en el trálago de nmues- 

tras luchas, sino que, como constela- 

ción lejana, poco a poco, han ido to- 

imando forma, hasta convertirse en fa- 
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nal de irradiante luz, que hoy deno- 

minamos nuestro panamericanismo. 

Cómo ha evolucionado el ambiente, 

desde el ya lejano $ de septiembre de 

13815, cuando Bolívar escribió desde 
Kinsgton su memorable carta. Las dis- 

tancias, dejaron de serlo; nuestros mi- 

lenarios árboles, día a día se truecan 
en las orgullosas columnas de la inm- 

dustría moderna, que por doquier 

muestran su pujanza; el saber, está al 

alcance de la mayoría; la electrónica, 

nos permite ser vecinos de quienes vi- 

ven en los extremos de esta convul- 

sionada, pero maravillosa América. 

¿Cómo podría Bolívar imaginar esta 

vertiginosa trarsformación? Pero sus 
ideales conservan la misma validez, 

siempre y cuando, sus herederos, se- 

pamos acoplarlos al ritmo evolutivo 
que impone nuestro mundo moderno. 

La transformación que ha tenido el 

panamericanismo desde los días del 

Congreso Anfictiónico, demuestra que 

el espíritu de los gobiernos latinoarmne- 

ricanos, ha sido, el de ir perfeccionan- 

do el sistema. Así tenemos que de 
1815, en Panamá, se saltó al 14 de 

abrii de -1890, cuando se reunió la Pri- 
mera Conferencia Internacional Ame- 

ricana en Washington, que creó la ofi- 

cina Comercial de las Repúblicas Áme- 

ricaenas y que más tarde dio origen a 

la creación de la Unión de las Repú- 
blicas Americanas, hoy conocida como 

Unión Panamericana, que a su vez 

creó la O. E, A,, como organización 
multilateral, encargada de hacer fun- 

cionar el sistema. 

En Panamá quedó consignado en el 
artículo 3% del Tratado el siguiente 
compromiso que en su parte sustanti- 

va dice: “Las partes contratantes se 

obligaban y comprometian a defender- 

se mutuamente de todo ataque que pu- 

siera en peligro su existencia política 

y a emplear, contra los enemigos de 

la independencia de todas o alguna de 

ellas, todo su influjo, recursos y fuer- 

zas marítimas y terrestres”,



Con este compromiso, Bolívar como 

su inspirador, y los representantes de 

Colombia, Centroamérica, Méjico y 

Perú, se adelantaron a quienes en el 

Acta de Chapultepec, le dieron forma, 

a lo que se ha denominado Doflensa 

Conjunta. 

¿Quién puede negar la trascendencia 

y alcance de dicho acuerdo que ha sí- 

do el fundamento del sistema y la ban- 

dora de la unidad amcricana? Pero 

con lo acordado en Panamá, apenas se 

dibujaba la semblanza del futuro, de 

ahí, que al codificar las suecsivas me- 

didas que se fueron tomando, se llegó 

al 2 de mayo de 1948, fecha en la cual 

se conformó la actual Carta del sis- 

tema. En este documento, ya no solo 

sc trata lo concerniente a la manu- 

tención de la paz y la seguridad, sino 

que extiende sus fines a promover cl 

progreso político, económico y cultu- 

ral de los Estados miembros. 

Todos nuestros países han eviden- 

ciado los beneficius aportados por el 

sistema, como mantenedor de la soli- 

daridad americana y el reforzamiento 

de la capacidad defensiva. Tarmbién 

debemos reconocer, que Ja pobreza, cl 

hambre, la ignorancia y la enícrme- 

dad, son los problemas ante los cua- 

les cl sistema no se ha mostrado ple- 

namente ofectivo. 

Las conferencias de La Habana, Río 

de Janeiro, San Francisco, Chapulte- 

pec, Bogotá, Lima, Montevideo y nue- 

vamente Río de Janeiro, constituyen 

sin duda, fehaciente prueba de la cons- 

tante inquietud por hacer del Sistema 

Panamericano, un medio más eficiente 

en la consecución de sus objetivos. 

Además, es fiel interpretación de los 
anhelos inalienables de Bolívar, cuan- 
do con terca justificación reclamaba 

simultáneamente, garantías para dejar 

la guerra y garantías para mantener 

la paz. 

El transcurrir de las últimas déca- 
das, evidencia que hemos ahondado en 

nuestra conciencia de americanos, y 
consideramos que las mutuas semejan- 

7as que poseemos, deben ser aprove- 

chadas. Que dentro del respelo recí- 

proco y de una confianza fundada en 

hechos prácticos, lo mismo jurídicos, 
que económicos y culturales, seguire- 

mos el camino que nos lleve a hacer 

realidad, el ideal panamericano que 

nos fue trazado por Bolívar. 

Pcro la buena voluntad de las con- 

ciencias se enfrenta a la verdad del 

momento internacional. El sistema ha 

encontrando tropiezos, para satisfacer 

las aspiraciones que hoy afloran en el 

ámbito americano y como si esto fue- 

se poco, ha surgido, con sutileza, un 

nuevo y poderoso enemigo, lo cual ha- 

co que de la satisfacción y el orgullo 

do que nos ufanábamos, hayamos pa- 

sado a la incertidumbre y la descon- 

Manza. 

No as dasacertado aseverar que por 

sí solas, la identificación de interesos 

y las condiciones geográficas hoy su- 

peradas por la técnica, sean asidero y 

razón que justifiquen plenamente un 

sistema de integración entre los pue- 

bios. En el caso latino, cada uno de 

los países tiene su carácter propio y 

una organización social y estatal que 

loz diferencia fundamentalmente. Ca- 

da uno ha creado una dinámica muy 

personal, encaminada a lograr la au- 

tarqauía económica y espiritual. Ayer 

como hoy, nos separa la evolución na- 

tural de la existencia, lo que aunado 

a los tremendos cambios que día a dío 

impone la tecnología, así como los pro- 
gresos en los campos científico e in- 

dustrial, que alteran los sitemas de aso- 

ciación y convivencia, y hacen apare- 

cer nuevos intereses y problemas, lle- 

van a que se vea aún más lejano el 

poder materializar, el ideal de integra- 

ción común. 

  

Hoy, los latinos tenemos un deseo 

ferviente: Alcanzar y superar las eta- 

pas inferiores del progreso. Es un an- 
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helo difícil de lograr. Se requiera en- 

tre muchos factores, una cooperación 

mutua; un equilibrado entendimiento 

en la planificación y desarrollo de la 

industria a fin de obtener una produc- 

ción de complemento y no de competen- 

cia. También sabemos, que con ello Jo- 

graremos la reducción de la ignoran- 

cia y la miseria, y alejaremos de he- 

cho la amenaza de regímenes basados 

en la opresión. 

Pero este deseo, es atropellado por 

los efectos que producen los desequi- 

librios existentes entre las estructuras 

sociales, y los impactos del subdesarro- 

lo, que hacen aflorar la incomprensión 

“y la injusticia. 

He aquí la razón para que la ma- 

rejada humena de este mundo latino 

se muestre tan inquicía e inestable 

socialmente. Es el influjo del progre- 

so, que como materia inflamable den- 

tro de los moldes de nuestras añejas 

estructuras, produce iantas explosic- 

nes; huelgas, protestas; nuevas 28Mx- 

paciones políticas; nuevas aspiraciones 

“y mii manifestaciones más, que van l'e- 

vando de un lado para otro a enormes 

masas humanas, que hacen variar la 

calidad y el valor de los diversos es- 

tratos sociales. 

Es ante este fenómeno, del convul- 

sionado mundo americano, cuando el 

Panamericanismo como medio que Ífre- 

na o sosiega, adquiere una nueva e inu- 

sitada importancia y un campo de 

aplicación no previsto por sus ereado- 

res, 

Pero la seguridad también está ame- 

nazada. Cuba, Santo Domíngo, y las 

manifestaciones subversivas de los se- 

guidores del comunismo en nuestros 

pueblos, están poniendo en grave aprie- 

to al Sistema Panamericano. Las ra- 
zones son evidentes. 

En 1947 cuando en Río de Janeiro 

se firmó el Tratado Interamericano de 

Asistencia Recíproca, se halló y se de- 

316 sentido, que habría consultas en el 
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caso de amenaza a la paz, y de acción 

colectiva, para evitar o rechazaz la 

agresión. 

Entiendo que allí se orientaba la ac- 

ción, para contrarrestar cualguier ten- 

tetiva de agresión por parte de un Es- 
tado. Pero el nuevo enemigo no tiene 

carta constitutiva, ni fronteras; se es- 

conde bajo los más variados subterfu- 

gios: nacionalismo, reivindicaciones; 

lucha contra el capitalismo, etc, Ya no se 

trata de agresión armada con un ejér- 

cito regular, Es la penetración ideoló- 

gica, cultural y ecorómica soterrada; 

es la guerrilla implacable; es el aten- 

tado contra el pueblo indefenso; es el 

asalto a la industria; es la inseguridad 

diaria; es la propaganda anónima que 

incita y tergiversa; en fin, todos los 

medios para desquiciar el crden demo- 

crático, hasta logra el momento pro- 

picio, para adquirir el poder político. 

Dos herramientas contra la agresión 

creó el Panamericanismo: La Autode- 

fensa Individual y la Acción Colectiva. 

En mi sentir ambas han fracasado 

en los casos coneretos de alteración 

del orden americano, La autodefensa 

individual, porque sus medios fueron 

socavados paulatinamente, impidiéndo- 

le que pudiera cumplir su misión 

oportunamente, ante la indiferencia 0 

tímidez del resto de los Estados, La 

segunda, porque logrado lo primero, el 

golpe fue repentino y la acción colec- 

tiva, entrabada por la legislación y 

trámites de los distintos Estados. Aquí 
vemos una desigualdad en la forma de 

lucha. 

Mientras sometemos a nuestros par- 

lamentos, la aprobación de la inter- 

vención y en donde surgirá la oposi- 
ción mal intencionada o erradamente 

orientada y iras duros debates, se lie- 

ga al acuerdo, el enemigo ya se ha con- 

solidado y los recursos de consulta 

previa e intervención colectiva, han 

quedado fuera de situación, 
La clarividencia genial del Liberta-



dor, y de cesto hace 139 años, no alcan- 

zÓ y no había razón para prever al 
enemigo de nuestros días: el comunis- 

mo, 

He aquí ctro aspecto que reguiero 

la transformación en el actual sistema, 

No es el que scan obsoletos los acuerdos 

vigentes, requicren si, que sean ajusta- 

dos a las modalidades del enemigo en 

uno y otro caso. En 1815 en Panamá, 

cl adversario lo constituían quienes se 
oponían a la independencia. En 1945, 

en Chapultepec, la oprobiosa amenaza 

nazi. El Acta aue se acaba de firma: 

en Río de Janéiro, reafirma nuestros 

temores, desafortunadamente, cn Éor- 

ma que no corresponde a la gravedad 

del momento que vivimos. 

La autodelensa individual de Co- 

lombia, Venezuela y Perú, ha neutra- 

lizado con éxito los esfuerzos comunis- 

tas. Por deducción se puede cencluir, 

que una de las necesidades primordia- 

les cn cada uno de los pajses latinos 

es el refuerzo y modernización de la: 

Fuerzas Militaros y de Policía. Estos dos 

medios, cuando se tiene la certeza de 

su efectividad y respaldo en sus actua- 

ciones por parte del Gobierno y del 

pueblo democrático, constituyen una 

valla contra las aspiraciones de) conmu- 

nismo, que aprovechando la evolución 

social en desarrollo, desea extender la 

dominación comunista sobe países en- 

teros de este hemisferio. 

En este campo, encontrará un an- 

plio medio de aplicación la política de 

ayuda por parte de los Estados Unidos, 

lo mismo que la asesoría técnica y se 

cumplirá el pensamiento de Bolívar, 

cuando imaginaba a la América Merí- 
dional, “puesta, bajo los auspicios de 

una nación liberal que nos preste su 

protección”. 

El presente año, ha sido de dura 
prueba para la O. E. A., a la cual 

se le tilda de debilidad e inoperancia. 

Debemos convencernos que sus defec- 

tos, no son propios de la organización, 

sino de los Estados asociados, que no 

han sabido darle los elementos, para 

corregir las causas de crítica. 

Se presentó una acción unilateral. 
La razón, que la América olvidó la 

lección derivada del caso cubano. Fue 

unánime, en aquella ocasión el recono- 

cer que se cernía una seria amenaza 

sobre la unidad continental y se reco- 

mecndó que cada país tomara medidas 
que le aseguraran su legítima detfen- 

sa, pero a la voz se hizo énfasis en la 

necesidad de mantener, como princi- 

pios básicos del sistema interamerica- 

no, el de la autodeterminación y el de 

la no intervención. 

¿Suficiente y pederoso paliativo pa- 

ra detener la gangrena que nos ame- 

nazaba? El tiempo nos ha demostrado 

que no estábamos en lo cierto. 

Nadie puede oponerse a los princi- 

pios básicos defendidos y sostenidos 

con tesón. En cllo va envuelta nuestra 

gencalogía de pucblos libres, sin que 

pueda interpretarse como indiferencia 

al peligro que nos amenaza. 

Sobre el último principio, la po- 

sición de Colombia ha sido clara y 

definida en lodo momento. 

Bien merece recordar un aparte de 

las trascendentales palabras del Presi- 

dente Alberto Lleras Camargo, ante 

el Congreso de Estados Unidos el 6 de 

abril de 1980 y cuyo texío dice así: 

“Es cierto que cn su vigorosa y ple- 

tórica juventud, vuestra Nación siguió 

el modelo más conocido de lo que hasta 

entonces era una potencia, y alguno: 

Estados de la América Latina conocic- 

ron la dureza y desenfreno de ese cri- 

terio. Pero en la meza redonda del he- 

misferio, fue entregando una a una 

todas las armas y se cortó las garras 

para aceptar, sin retener privilegio o 

excepción alguna, la sujeción a una ley 

común idéntica para los Estados más 
pequeños y débiles, pero, claro está, 

mucho más rigurosa para los grandes. 

Por eso, desde el momento en que en 
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Montevideo se anunció la decisión de 

los Estados Unidos de abandonar cual- 

quier forma de intervención en el he- 
misferio, entendimos los inermes pue- 

blos del Sur, que la organización in- 

ternacional que estaba naufragando en 

Ginebra, tódavía podría salvarse en 

América, y que la democracia entre 

naciones era no solo deseable, sino ab- 

solutamente posible”. 

Pero la situación que hoy vivimos 

de permanente amenaza a la libertad, 
debe movernos a no dejar en bruma 

de la indecisión tan trascendental re- 

solución. 

Como lo dijimos, con timidez afloró 

este tema en la pasada conferencia de 

Río de Janeiro y así en la reforma a 

la Carta “Acta de Río de Janeiro” se 

reconoce la inoperancia del sistema 

ante estos nuevos fenómenos y de ahí 

que se diga en su artículo 1? “Que 

es imprescindible imprimir al sistema 

interamericano un nuevo dinamismo” 

Cuán valederas y de plena actuali- 

dad las siguientes palebras del extin- 
to Presidente John Y, Kennedy: “Los 

hechos son evidentes, y la hora es cri- 

tica, Nosotros y nuestros amigos de 

Latinoamérica tendremos que afrontar 

la realidad de que no podemos pospo- 

ner por más tiempo el enfrentarnos 

al verdadero problema de la preser- 

vación de la libertad en este hemisfe- 
rio. En esta cuestión, a diferencia 
quizá de algunas otras, no podrá ha- 

ber términos medios. Juntos, tenemos 

que edificar un hemisferio en el eyal 

pueda florecer la libertad, en donde 

cualquier nación libre que sufra cual- 
quier agresión externa pueda estar en 

la certeza absoluta de que todos nues- 
tros recursos estarán listos para res- 

ponder a su solicitud de ayuda”. 

Una de las medidas propuestas pa- 

ra forlalecér el sistema, ha sido la 

creación de una fuerza interamerica- 

na de paz, con carácter permanente. 

Loable idea, pero que ha sido recibida 
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con fuertes reservas, en la mayoría 

de los Estados asociados, sin que esto 
quiera decir gue no se insista en bus- 
car una solución efectiva y permanente, 

El Canciller brasilero Leitao da Cun- 

ha dijo en Rio de Janeiro: “La de- 

morraciz no puede jamás prescindir 

de vigilancia. Este es el mayor y más 

constante de sus deberes”, 

Opino que si cada país se siente am- 

plia y permanentemente protegido con 

sus propios medios y su sítuación en 

consecuencia, es estable, la seguridad 

colectiva estaría asegurada. 

Hemos hablado con especial énfasis, 
sobre la represión armada como me- 

dio de estabilidad, pero es bueno acla- 

rar que ésta mo se logrará, si no 25 

complementada con la solución a los 
faciores *£conómicos, culturales y de 

salud pública dentro de una sólida po- 
sición política. En Punta del Este, en 

1961, se bosquejó lo concerniente al: 

Desarrollo económico y social; y a la 

Integración Económica que en con- 
junto conforman la Alianza para el 
Progreso, 

En esta importantísima faceta del 
problema que hoy encaramos, no es ru- 

cho lo que se ha alcanzado. Entende- 

mos que ha faltado voluntad y firme- 
za pera acelerar y obtener los obje- 

tivos señalados, y franqueza y des- 

prendimiento para poner en marcha los 
planes de conjunto, 

La comprensión y el acercamiento 

de nuestros pueblos latinoamericanos, 
no pueden acrecentarse sobre los inte- 

reses mezguinos de un cambiante in- 

terés político, o de un arreglo econó- 

mico temporal. Sobre tales prejuicios 

está la grandeza y desprendimiento 

congue fueron concebidos por Bolívar. 

No pueden nuestros pueblos conso- 

lhidar la estructura de esta América, 
que hoy busca salir de su marasmo, 

con entendimientos políticos soterrados 

de carácter transitorio. Hoy, como lo 
preconiza nuestro gobierno, este nece-



sario entendimiento debe lograrse, con- 

virtiendo en realidades los compromi- 

sos éticos más profundos; haciendo pú- 

blica nuestra confianza mutua, dejando 

de lado recelos e intereses, e impidicn- 

do que los anhelos o esfuerzos de algu- 

nos de nuestros asociados, puedan alte- 

rar o sustituir la lógica armonia y cel 

equilibrio natural que debe existir en- 

tre nuestras culturas latinoamericanas. 

El pensamiento e ideal de Bolívar, 

hoy debe traducirse en una compren- 

sión más justa de lo que somos y de lo 

que podemos alcanzar, dándole forma 

definitiva a una conciencia continen- 

tal, basada en la cohesión que da la 

razón, sin la amenaza de la fuerza 

y bajo la égida de los conceptos de li- 

bertad, y fraternidad a los cuales siem- 

pre se acogió Bolívar. 

Nuestra acción de acuerdo al mo- 

mento, debe encaminarse a mostrar 

que cada nación hace honor a sus tí- 

tulos de pueblo libre y soberano, con 

lo cual se engrandezca y se haga ca- 

da día más respetable el nombre de 

América, a la vez que nuestra confra- 

ternidad y cohesión, sean ejemplo de 

entendimiento para la humanidad. 
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